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MOMENTO DEL VER: EL TELÉFONO MÓVIL

Seguimos las indicaciones para este juego, páginas 118 y 119.

Al finalizar el juego, comentamos las preguntas de la página 119.

MOMENTO DEL JUZGAR: EXPLORANDO LA BIBLIA
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Para reflexionar en el grupo:
· Respondemos a las preguntas de la página 128.

MOMENTO DEL JUZGAR: HERMANO ROGER, DE TAIZÉ
Leemos la biografía de las páginas 129 y 130.
Para reflexionar en el grupo:

· Comentamos lo que más ha llamado la atención de esta biografía.

MOMENTO DEL ACTUAR: EL DECÁLOGO DEL DIÁLOGO
Seguimos las indicaciones de esta dinámica, que figuran en las páginas 120 a 123.

Al finalizar, respondemos a las preguntas de la página 123. Tras el diálogo, que cada niño asuma un compromiso para mejorar la comunicación con los demás (por ejemplo, esperar a que el otro termine de hablar para responderle, no gritar…)




Jesús entró en una aldea, y una mujer, llamada Marta, lo recibió en su casa. Tenía Marta una hermana llamada María que, sentada a los pies del Señor, escuchaba su palabra. Marta, en cambio, estaba atareada con los muchos quehaceres del servicio. Entonces Marta se acercó a Jesús y le dijo:


“Señor, ¿no te importa que mi hermana me deje sola en la tarea? Dile que me ayude.”


Pero el Señor le contestó:


“Marta, Marta, andas inquieta y preocupada por muchas cosas, cuando en realidad una sola es necesaria. María ha escogido la mejor parte, y nadie se la quitará.”


(Lucas 10, 38-42)





Jesús volvió a la orilla del lago. Toda la gente acudía aél, y él les enseñaba. Al pasar vio a Leví, el hijo de Alfeo, que estaba sentado en su oficina de impuestos, y le dijo: “Sígueme.” Él se levantó y lo siguió.


Después, mientras Jesús estaba sentado a la mesa en casa de Leví, muchos publicanos y pecadores se sentaron con él y sus discípulos, pues eran ya muchos los que lo seguían. Los maestros de la ley del partido de los fariseos, al ver que Jesús comía con pecadores y publicanos, decían a sus discípulos.


“¿Por qué come con publicanos y pecadores?”


Jesús lo oyó y les dijo:


“No necesitan médico los sanos, sino los enfermos. Yo no he venido a llamar a justos, sino a pecadores.”						(Lucas 10, 38-42)





Al entrar en Cafarnaún, se le acercó un centurión suplicándole: “Señor, tengo en casa un criado paralítico que sufre terriblemente.”


Jesús le respondió: “Yo iré a curarlo.”


Replicó el centurión: “Señor, yo no soy digno de que entres en mi casa, pero di una sola palabra y mi criado quedará sano. Porque yo, que soy un subalterno, tengo soldados a mis órdenes, y digo a uno: ¡ve! y va; y a otro: ¡ven! y viene; y a mi criado: ¡haz esto! y lo hace.”


Al oírlo, Jesús se quedó admirado y dijo a los que le seguían: “Os aseguro que jamás he encontrado en Israel una fe tan grande.”


Luego dijo al centurión: “Vete y que suceda según tu fe.”


Y en aquel momento el criado quedó sano. 				(Mateo 8, 5-13)





Jesús les dijo: “Si un árbol es bueno, dará fruto bueno; pero si un árbol es malo, dará fruto malo. Porque el árbol se conoce por el fruto.


¡Raza de víboras! ¿Cómo podéis vosotros decir cosas buenas, siendo malos? Porque la boca dice lo que brota del corazón. Del hombre bueno, como atesora bondad, salen cosas buenas; en cambio, del hombre malo, como atesora maldad, salen cosas malas.


Y yo os digo que en el día del juicio tendréis que dar cuenta de las palabras vacías que hayáis dicho. Por tus palabras serás absuelto y por tus palabras serás condenado.”


(Mateo 12, 33-37)








